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    Dedicado a todos los que deliran por esas espléndidas barrigas.
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    Prefacio


    


    Su barriga prominente, portadora de un nuevo individuo, aporta a la mujer un poder casi sobrenatural. Le infunde una fuerza que se irradia hacia los demás y que ella ostenta con cierto egoísmo, como si esa barriga fuera solamente suya. Pero el hombre, aunque a veces de forma inconsciente, reclama también su legítima potestad. Se establece una relación de fuerzas entre el compromiso y la lucha por el reclamo de esa potestad.


    El embarazo, como el enamoramiento o el duelo, es también una especie de estado de trance. Provoca en el ser humano, tanto en la mujer como en el hombre, una serie de efectos transformadores de los sentidos y del estado de ánimo. Tiene efectos analgésicos, afrodisíacos y alucinógenos que provocan un gran cambio en las personas mientras dura este. Esos cambios cesan casi completamente después del parto como punto culminante.


    En estos microrrelatos el protagonista, varón, proporciona su visión de cómo vive el embarazo. Como si fuera un poder extraño que le lleva a un estadio físico y mental en otra dimensión.


    

  


  
    Toda la humanidad embarazada


    


    Hace días que mi percepción de la realidad se fue adulterando. Veo embarazadas por todas partes, no existe otra cosa en el mundo ya más que el embarazo, la dedicación y los cuidados de los bebés, su alimentación, su educación, tiendas de artículos de bebés a montones, las guarderías que antes por aquí eran escasas, ahora las hay a montones, sólo cerca de casa hay cuatro.


    Vaya donde vaya siempre hay embarazadas, en empresas, en administraciones públicas, por la calle, en el transporte, por todas partes. Hay varias vecinas embarazadas, algunas hay también en la familia, varias amigas, incluso hay varias en el trabajo. No es que sea algo extraño realmente, el ser humano se reproduce como cualquier otro animal, pero nunca había visto tantas embarazadas, de hecho nunca había visto casi ninguna, o rara vez había visto una. Parece una invasión, como una plaga, una moda, ¡Yo qué sé! Pero, ¿Ahora? ¿En este preciso momento? ¿Por qué? Seguro que todo me lo imagino yo a consecuencia de nuestro propio embarazo, pero es que, realmente están ahí todas esas embarazadas, ¡están ahí!, y ¡antes no estaban! Todo esto es realmente embarazoso.


    A medida que la barriga aumenta, los efectos se van notando cada vez más. Ya no son solamente barrigas lo que lo inunda todo. Comienza a ocurrir lo mismo con los niños.


    Los bebés ya fueron protagonistas antes del embarazo, en la televisión, no solo en los anuncios, resulta que hay montones de películas de bebés y además les dio por ponerlas todas antes del embarazo de mi mujer, parece que ya las dieron todas y ahora toca el protagonismo a los niños. Los niños están presentes por todas partes, medios de comunicación, anuncios, centros comerciales, parques, juraría que algunos amigos y familiares que antes no tenían niños ahora resulta que los tienen, como por arte de magia, ¿Y dónde estuvieron todo este tiempo? ¿Escondidos?


    Parece difícil de creer pero todo lo que cuento es cierto. ¿Qué es lo que pasa?


    El otro día hice una prueba. Estaba en el supermercado a una hora no muy concurrida, al ver la primera embarazada se me ocurrió contarlas para poder hacer una pequeña estadística. Conté tres embarazadas comprando de un total de siete mujeres en todo el supermercado y pensé “no son tantas, tres de siete, no es para obsesionarse”. Pero al acercarme a la zona de carnicería, la dependienta caminaba de forma algo extraña, después me di cuenta que estaba un poco gordita, pero gordita de barriga más que nada, ¡Toma ya! Embarazada. Al ir a pagar resulta que no me había dado cuenta y, de las dos cajeras, una embarazada. Esto no es normal, ¿O sí? No ocurría antes, ¿O sí ocurría?


    A mí me gusta pensar las cosas fríamente, razonarlas. Creo que toda situación que parezca misteriosa tiene una explicación sencilla. No hay misterios sino desconocimiento. El desconocimiento de las cosas es lo que hace que nos parezcan extrañas y somos nosotros los que le damos el adjetivo de misteriosas cuando lo único que pasa es que no tenemos una explicación. Pero aún no he encontrado una explicación para tanto embarazo.


    

  


  
    Desfile de embarazadas


    


    ¿Habéis visto alguna vez un desfile de embarazadas? Yo sí. Es como un desfile militar, pero sin soldados ni tanques, más femenino y sensual. Una muestra del poder de la mujer expresado por medio de su barriga erguida y pronunciada, llevada con orgullo y ostentación.


    Al acudir a las clases de preparto lo presencié. Me encontraba en la pequeña sala con sillas que había a la entrada de la clase, esperando a mi barrigona cuando empezó todo. Comenzaron a pasar delante de mí mujeres que no eran normales, no, eso no podía ser normal aunque, parecía muy real, llegaban y entraban a la clase. Cada una más altiva que la anterior, cada una más exuberante que la anterior, unas barrigas descomunales pero bien erguidas, como una bomba amenazando explotar, llevadas cual bazoca en el brazo del musculoso de la película. Era imposible no fijarse en cada una de ellas, la mayoría enseñando parte de aquella piel lisa, brillante y tensa, una piel más fuerte que la de los tambores más poderosos, cuando no enseñando toda la barriga completa, sus rostros desafiantes, hermosos, orgullosos de poseer la fuente de la vida.


    Realmente era algo espectacular, todas diferentes, cada una con su forma de vestir, de moverse, sin vacilar, como el experto que camina seguro de sí para hacer un trabajo magistral. Y ese porte desafiante, como el que está por encima de los demás, como el que es dueño del destino de otros.


     Mujeres, hembras humanas derrochando atributos femeninos. Pechos diciendo: “Mirad, aquí estamos preparados para lo que venga”. Muslos fuertes aguantando nalgas macizas bien cinceladas. Todo un espectáculo de belleza y poderío. Todas pasando por delante de mí como si fuera un desfile, un desfile de bellezas, de embarazadas, una alegría para el mundo.


    A las siguientes clases ya no acudí, dijeron que los maridos no eran necesarios. Pero yo seguía viendo el desfile en mi mente, ¡me dejó tan impresionado! Nunca había visto tantas embarazadas pero, es que nunca me habían llamado tanto la atención, si en alguna rara ocasión me había cruzado con alguna ésta había pasado desapercibida.


    

  


  
    Luchadoras de sumo


    


    Llegamos al centro comercial y, que casualidad, celebraban “la semana del bebé”. Toda la semana de actos y promociones sobre todo lo relacionado con el bebé y el embarazo.


    Subíamos por las escaleras automáticas, para pasar por cada planta y no perdernos nada, claro.


    En la primera planta, ya el primer espectáculo. Sesiones de pintura en la piel con motivo de la semana del bebé. Eran embarazadas pintándose la barriga. Las barrigas pintadas eran caras de payaso, sonrisas, caras de niños, de personas mayores. Había unas que eran caras de señores con barba, esas estaban casi completamente desnudas con esas barrigas despampanantes y pelo natural, ¡Qué alegría de vida! ¡Qué excitación de los sentidos más profundos! ¡Dios mío, qué esplendor! ¡Qué belleza! ¡Qué barbaridad!


    Por si no era bastante, dos plantas más arriba, en la sección de zapatería de señora, en un barrizal a modo de ring “las luchadoras de sumo”. Dos embarazadas con un pequeño taparrabos a juego con el color del barro y botas de montaña, chicas hermosas de media melena ya empastada de barro. Imitaban a unos luchadores, pero lo que hacían era más bien un baile o una especie de ritual erótico-sensual. Nunca había visto nada similar. El mundo está cambiando, estas cosas no ocurrían antes. Desde luego era todo un espectáculo, yo estaba pasmado, casi no me podía creer lo que veía. Se podían hacer apuestas a favor de una de las luchadoras, si ganaba la tuya obtenías un lote de pañales con una cantidad proporcional al importe de la apuesta. Todo me parecía surrealista, pero desde luego era una buena forma de atraer clientes al centro comercial y engancharlos, eso sí es marketing agresivo.


    Bueno, creo que el hecho casual de no haber visitado la sección de ropa interior femenina fue una buena cosa, no sé qué podríamos haber encontrado allí, así que mejor no saberlo.


    

  


  
    Atracción sexual


    


    Después de los años, aún me viene a la mente la imagen de mi mujer a cuatro patas con su barrigón espléndido, los pechos exuberantes colgando, toda una muestra del poder femenino desafiando a la fuerza de la gravedad, y yo, encendido, entrando por detrás.


    

  


  
    Los bulos de la incultura


    


    Me encontraba en el trabajo como cualquier tarde y andando por el pasillo me crucé casualmente con un compañero que hacía días que no veía.


    - ¡Hombre Carlos! ¿Qué tal?


    - ¡Hombre Rogelio ¿Qué hay? – Le dije.


    - Que me he enterado que tienes a la mujer embarazada ¿No?


    - Sí, dos meses y medio.


    - Pues enhorabuena. Y ahora… ya sabes… que no… - decía haciendo unas gesticulaciones.


    - ¿Que… no…? – contestaba yo algo despistado.


    - ¡Hombre ya sabes! Pues que ahora ya no… no se puede… ¿eh...? Ya sabes… ¿No?


    No entendía muy bien lo que pasaba, pero empezaba a suponerlo. Le dije algo extrañado:


    - ¿Que no se puede?


    - Hombre, ahora no se puede, “na de na”. Pregúntale al ginecólogo, verás.


    - Ah, ya…, claro…, vale, vale.


    - Venga, nos vemos – Dijo desapareciendo por el pasillo.


    Este encuentro me dejó bastante perplejo, sorprendido, aturdido, descolocado, dudaba de mi mismo. Resulta que de la misma forma que cuando era joven me cruzaba con gente que pensaba que cuando las mujeres tenían la menstruación no podían tener relaciones sexuales, también hay gente que piensa que durante el embarazo tampoco. Pero no me lo esperaba de un compañero de trabajo hecho y derecho, maduro y con hijos.


    Me quedé tan trastornado que se creó la duda dentro de mí. ¿Y si estoy equivocado y por alguna razón que yo desconozco es cierto que las relaciones sexuales están prohibidas durante el embarazo?


    Cuando llegué a casa me puse en el ordenador y busqué por internet, la cosa fue a peor. Encontré explicaciones de todo tipo de problemas relacionados con el sexo durante el embarazo, algunos escalofriantes. Estaba confundido. Al final le dije a mi barrigona: - Le preguntaremos al ginecólogo, aunque parezca una pregunta estúpida y se nos quede cara de tontos.


    Así fue, en la siguiente visita con el ginecólogo le preguntamos:


    - Una consulta queremos hacerle, en cuanto a las relaciones sexuales ¿Hay algún problema?


    - ¿Problema? Cómo, ¿Qué problema? ¿Problema sobre qué?


    - Bueno, pues… que si durante el embarazo se pueden tener relaciones sexuales con normalidad o hay alguna limitación o se debe tener alguna precaución.


    - Pues no se qué problema puede haber... – Decía el ginecólogo extrañado - Mientras ustedes tengan ganas... Mientras a ella le apetezca y no tenga algún tipo de molestia o incomodidad, no veo el problema.


    - Vale, vale, era solo por preguntar, por si acaso.


    - Bien, bien.


    Así acabo el asunto. Es lo que tienen los mitos y bulos de la incultura popular, que le hacen dudar a uno mismo de su propio sentido común.


    

  


  
    Las Correas


    


    El otro día nos preguntó una vecina si nos habían llamado ya para poner las correas. Lo dijo tal cual: “Poner las correas”.


    - Si, eso es para ver cómo está el bebé, si le funciona bien el corazón y todo eso y para saber cuándo viene. – Nos dice la vecina.


    Me quedé un poco asustado, me imaginaba una poltrona de tortura tipo silla eléctrica. En la siguiente visita al ginecólogo le preguntamos y nos dijo que efectivamente nos llamarían del hospital en el cual daría a luz para hacer las pruebas necesarias, que faltaba poco y sería en cualquier momento.


    Llegó el día de ir al hospital. Fuimos juntos, con incertidumbre y un poco de susto en el cuerpo. Pero se nos pasó en el momento en que entramos en la sala de torturas y no había ningún aparato de tortura. Todo quedó en 2 o 3 sensores para medir latidos, presión sanguínea y contracciones.


    

  


  
    Contacto con el autor


    


    Puedes contactar con el autor en la dirección de correo electrónico “diegonarrate@gmail.com”.
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